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A mis padres,  que hicieron cuanto pudieron 
para educar a sus hijos.
A mi querido esposo, siempre en mi recuerdo.
A mis hijos, y en especial a Cándida y mi nieta 
Alba,  que  me escuchan, animan y corrigen, 
para  poder ver cumplido este bonito capri-
cho de tener en mis manos, mi quinto libro de 
poesías.
Y, cómo no, a mis ocho nietos, y doce bisnie-
tos que adornan mi familia.
Y en general, para todo el público que disfruta 
con la poesía.
Porque ...,  ¿qué es la vida sin poesía?
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PRÓLOGO

Siguiendo el prólogo de mi cuarto libro “ Los 
días azules” que edité el pasado año 2014, 

sigo con las mismas fuerzas y las gracias que 
Dios Nuestro Señor me da manteniéndome lú-
cida para que, a mis 93 años, pueda hoy editar 
mi quinto libro de poesía, con los poemas com-
puestos en los años 2014 y 2015.

Con esta gran satisfacción doy gracias a Dios, 
pues sin su ayuda nada podría hacer.

¡Tú mi Dios eres mi guía. Contigo nada temo 
porque Tú estás conmigo!

Mis poemas brillarán porque Tú harás que 
quien los lea, reciba al leerlos el cariño y amor 
que yo, la escritora, deseo a todos, y pasar un 
rato distraído, descubriendo las palabras tan 
sencillas que engarzan mis poemas.

Yo quisiera, que por ser tan sencillos, tan 
claros, gusten a todos.

Como las fl ores silvestres, que nacen y fl o-
recen en grandes praderas. Se las coge, se las 
acaricia y ellas sólo han brotado para el deleite 
de quien las ve.
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Así mis poemas nacieron y crecieron en una 
página en blanco para el deleite de quien los 
lea y con ese deseo yo los he cultivado.

Mano temblorosa / Collar precioso/ con pa-
labras sencillas / quedan engarzadas / Pien-
sa.../ Creo… que gustarán /

Algunas madrugadas he oído a través de 
“Radio María” el programa “POESÍA EN LA NO-
CHE” recitado por Don Alberto Cavero.

¡La alegría que he sentido al oír radiar algu-
nos de mis poemas, en varias noches, llenan 
mi alma de contento!.

También he recibido llamadas de conocidos, 
que al oírlos se han puesto en contacto conmi-
go para decirme lo mucho que les han gustado.

Con todas estas demostraciones de amor ha-
cia mí, se nutre mi corazón y se fortalecen más 
y más los deseos de escribir.

A continuación ofrezco los poemas que dos 
de mis amigas han tenido la delicadeza de de-
dicarme:


